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M A D R I D :

IMPRENTA CALLE DE BORDADORES. i8ao.

Si? hallará en la librería de Francés, calie de Carretas, 
y en la de Castillo, frente á las gradas de S. Feíípe.
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S e  acerca por fin el día tan deseado en qge se 
cumplan los afanes, desvelos y  votos ardientes de 

toda la Nación i día ciertamente* venturoso y  de^ 
placer para el buen español, que detesta las v i­

les pasiones del interes sórdido, la elevación com-- 
prada con el qro y  el engrandecimiento formado' 

sobre las ruinas del desgraciado ciudadano," pero 
d.e la mayor amargura y  dolor para aquellos que 
enteramente desnaturalizados intentaban sugetarla pa­

ra siempre con las pesadísimas cadenas del despotis­

mo y  arbitrariedad: mi débil y  casi agonizante 
voz por la alegría que en este momento traspor- - 

ta el alma, no puede apenas pronunciar que el 

dia 9  de julio de 1820 , será el mas,grande que 
se conozca en los anales de la Monarquía Espa­

ñola, dia en que reunida la Nación en el sabio 

Congreso que vá á instalarse en unión de nuestro 
agosto Monarca, levantará el estandarte de su so­

beranía y  libertad, para evitar la desorganización, 

los partidos injuriosos, y  disipar como un nublado
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la horrible tempestad, la escena lúgubre y  espan­
tosa que derroca los grandes imperios y hace re­

novar las tristes edides de luto, sangre y carnice­

ría ; aquellos tiempos en que la avaricia, el deseo 
de entronizarse, la sed insaciable del oro, hicie­
ron discurrir por toda la Península al vergonzoso 

despotismo en un carro de triunfo. jO  despotis­
m o!: ;Q ue de males no has acarreado á la España! 

Ésta. los conoce, levanta la cabeza como uno que 
está profundamente aletargado, abre los ojos opri­

midos de los párpados pesados, y  viendo su inevi­
table ruina, trata de enervarlos con poderosa mano, 

tí hacer que se disípen como el hum o, fijando sus 
níiradas en un Congreso, que reuniendo la repre­

sentación nacional, concentre la voluntad pública, 
para que sus deliberaciones tengan el sello de la 

opinión de todos los ciudadanos, y  sea una bar-'  ̂

reta impenetrable en que se estrelle el ímpetu de 
sus pérfidos enemigos: éstos, creedme españoles, 

no perdonarán medio alguno para introducir los 

celos entre los leales ciudadanos que compongan 

el sábio Congreso, sacrificando su poder de un m o­

do subversivo y  destructor del orden; pero debe­
mos contemplarnos con bastante superioridad para 

despreciar estos sediciosos insultos hechos a todos 

los principios de la legislación social, y  me parece 

oigo decirles coa animo mas esforzado; la Patria so­
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la es ahora la suprema legisladora, cada provincia 
ha depositado en nosotros los derechos que la per­
tenecen, somos las robustas columnas que han de 

sostener el basto, cuanto complicado edificio de la 

soberanía española, los ciudadanos leales, y  el ins 
hermoso que se deja ver para ahuyentar los hor­

rores de la tempestad amenazadora.
Cuando por un momento reflexiono sobre las 

grandes ventajas que acarreará á la Nación este 
respetable Congreso; mil ideas alagüeñas se presen 
tan i  mi alma enagenada dcl resplandor que espar­

cen admirablemente. Pero mientras que ingenios 
mas fecundos transmiten á la posteridad, unos pen­
samientos tan valientes, solo pondré en vuestra con­
sideración el beneficio de la unión; esta columna 
robusta bastará para sostener el magnífico edificio 

de nuestra felicidad. A  eregirla y fortalezerla enca­
minará sus esfuerzos nuestro augusto Monarca, y 
solo la unión es la que puede mantener indepen­

diente cualquier nación; abrid el libro grande del 
mundo y leereis que la España dividida, fabric.aba 

las cadenas contra sí; hallareis que los antiguos po- 

lítico> fenicios y  latinos, luego que conocieron 
el ca;ccter firme de los de nuestro sucio, nos pro­
curaron d ividir; los españoles sencillos se armab.an 

unos contra otros: éste era el cuchillo que les de­

gollaba ó  el freno, viéndose ya en horrorosa escla^

Ayuntamiento de Madrid



vitu d , que mordían con desesperación y  rabia im ­
placable, la sangrienta guerra que les consumía, el 
destrozo que ellos mismos se hacían, la omino­

sa suerte que les amagaba con espanto, rodo se 
encadenaba miserablemente. Ved un caos horren­
do, un abismo, o' mas bien el sepulcro sobre cu­
ya Lápida iba á llorar la Patria desconsolada y  cu­

bierta de luto mortal. Cuando en un reino falte 
la unión todo amenazará ruina y  asolación espan- 
tusa, desaparecerán los sistemas combinados, los pla­

nes en vez de adoptarse se mirarán 6 con indife­
rencia d menosprecio, las instituciones mas santas 

no se verán revestidas ni de permanencia ni de fuer­
za. Las leyes, como obras de una mercenaria arbi­
trariedad, se arrancarán con violencia de las ma­

nos del legislador, yapara abrasarlas, ya para pi­
sarlas con ignominia: de aquí nace el despotismo 
cruel, de aquí nuevos tronos , nuevas dominaciones* 

nuevos ídolos en cuyas aras se quema un incieso 

prostituido y  venal.
Los mas grandes imperios del mundo han sido 

destruidos por falta de unión. Alejandro, aque  ̂
conquistador el mas atrevido y el mas arrojado de 

los mortales, con sus batallas y conquistas levan­
to un coloso que fijaba los pies de su dominación 
en las estremidades del Occeano, y  en el último 

país donde nace el sol i pero tan robusto gigante
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fliqiiea en el momento mismo en que Alejandro 
dejo de ser. Su diestra se enerva, le tiemblan las 

rodillas, vacila el p ie , su cabeza delira lo r la 
combulsioii que le agita, y cae aplom.ido por la 
discordia de sus generales y  ambición tremenda: 
no huvo quien rediigese aquellos pueblos á su de. 
ber, quien los reuniese, quien manifestase los de­
rechos sagrados del hombre: no hubo un dudada" 

no, un buen patricio, ni en Atenas, ni en Espar­
ta , ni en Macedonj.1, cuna de Alejandro, que hi­
ciese resonar su voz magestuosa; y he aquí como 
la división asoladora cual ráfaga que todo lo des­

truye, acaba con un imperio de cu)3s ruiiris se 
formaron muchos tronos, que á no ser por una 'uerte 
fatal, jamas hubieran salido de la nada en que ya­
cían ¿ Y  qué sería del soberbio edificio de nuestra 
independencia, á no haber resonado en los ángulos 
mas apartados de la Penínsulaj españoles, unidad, 

concordia, buena fé y  amistoso enlace? mayormen­
te cuando nos amenazaba una cruel boriasca que 

empezó á lanzar rayos e'termiuadores.
Pero gracias al Eterno que ya nos ilumina un 

astro consolador. Con ei sábio Congre-o que va á 
instalarse formado de la. representantes de las pro-- 

viiicias, y siendo uno mismo su voto, una la voz 

y una la ley, quedara salvada la independencia de 

la Monarquía, el Trono asegurado, nuestra digni-
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dad con su esplendor, y  la gloría de España con 

aquella brillantez y decoro que vio  en los días de 
su grandeza.

¡Como se recreará el alma de nuestro augusto 
Monarca, al ver los diputados de todas las provin­
cias á su alrededor! y  que resuena en las bóvedas 

de aquel magestuoso edificio un solo grito que dice; 
somos españoles y queremos defender los derechos 

de nuestra Nación: cuando ésta salga de aquel au­
gusto recinto ¿quién no temblará? ¿quién ñores- 
petará? Los enemigos de la Patria vanamente engreí­

dos, temblarán y respetarán el nombre de Con­
greso. Sagradas serán para el militar las bande­
ras, para el marinero el timón, para los minis­
tros la fidelidad, huyendo avergonzadas sin que ja 

mas aparezcan aquellas viles pasiones que son el 
oprobio de la especie humana. Si la Nación toda abor­

rece y castiga: si la Patria condena en voz del Con­
greso ¿quién el péifido? ¿quien el traidor? su vista 

herrante y espantada se dirigirá á todos lados para 
ver los castigos que tiene preparados- ¿ Donde habrá, 
pues, vaja venalidad, detestable infidencia, vergonzo­

sa traición, despotismo subalterno? E l Congreso, cual 
robusto árbol con sus escendidas ramas solo abrigará 
al pacífico ciudadano. ¡O  sabio Congreso! ¡C uan­

tos bienes, cuantas ventajas, cuanta felicidad no 

acarrearás á toda la Nación.!
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y  nosotros españoles, que tanto le hemos de­
seado V  promovido, deberemos espllcar nuestro go­

zo al oir su gloriosa instalación, no solo con sal­
vas de artillería, con repique general de campanas, 
y con los fervorosos votos que dirijamos al Eter­

no, sino también levantando la voz placentera di­
remos á la faz del mundo: oíd pueblos venturosos, 

grandes pueblos, c id : la Nación entera ya se ve 
restituida al carácter público que la faltaba, y  sus 
relaciones políticas adquirirán la esfension y  conside­
raciones que tuvieron en los tiempos mas felices» 

La Patria ha reunido sus mas esclarecidos ciudada­
nos, y  la voluntad general, concentrada en un so­

lo pun’ o , ha auyentado de nosotros aquellas épo­
cas de discordia en que otros estados, sin hallarse 

en circunstancias tan críticas, se han visto sumergi­
dos; la sinceridad en el voto de toda la Nación, 
y  la dignidad pacífica con que caminará en sus ar­

duas deliberaciones amenazan el esterminío total 

de todos sus enemigos.
Tan brillantes esperanzas, tan ascendiente de 

gloría y  consideración envidiable, debemos de es­
perar de un Congreso que asegurará la unidad y  
firme permanencia del gobierno, barrera insupera­

ble en que forzosamente han de estrellarse las in­
trigas de aquellos que intenten sembrar la des­

unión y  desconfianza en las autoridades para triun-

Ayuntamiento de Madrid



far sobre nuestra ruina. ¿Y  que será la España en 

esto estado de felicidad? L o  que Rom a, cuando vid 
reunida su alta soberanía; lo que Atenas en la pu­
janza de sus pretores: lo que Lacedemonia, en la 
integridad de sus eforos: ¿Queréis saberlo? ser el 

terror del orbe, y madre de los herdes: ¿qué mas 
hará.^ Plantar el .árbol frondoso de la felicidad Pa­
tria, y dejar monumentos á las naciones venideras 

de que el Congreso Español puede hacer nuestro 
bien y  nuestra gloria. Unámonos pues al vigoroso 

gobierno que va á salvarnos; no hay sacrificio que 
sea costoso para cobrar la libertad: ¿no preferimos 
todos la muerte á la esclavitud? ¿no sentimos en 
nuestras venas el fuego del patriotismo y  de la 
lealtad? jO ! mí alma en este momento se enage- 

ra  poderosamente, y  el gozo que la ocupa solo la 
permite decir: ya están unidas nuestras voluntades 

en el sabio Congreso que va á salvarnos; sus re­
presentantes harán el solemne juramento de que 

defenderán nuestra sagrada Religión, nuestros dere­
chos, fueros, leyes, costumbres, la sucesión en la 
familia reinante y  en las demas señaladas por las 

mismas leyes: y  nuestro augusto Monarca repetirá 

solemnemente el juramento de guardar inviolable­
mente el Cddigo de nuestra'  ̂ instituciones: ¡que 

momento para la España! ¡ Como volverim los 

días de nuestra grandeza! ¡como se restaurará la .
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fm r'n i! ¡que incremento na tomará la industrial 
¡que brillo las artes! ¡que aumento la población! 

¡que decoro las letras! Comercio^ agricultura rodo 
reflorecerá, y  con la celeridad de un relámpago vol­
verá la época en que la España ocupe un lugar 
preeminente en el teatro de los pueblos cultos del 

universo. L a  instalación de estas Cortes es obra á 

la verdad, de la diestra del Omnipotente, grande 
por la empresa, inmortal por los herdes que las 
han de componer y recomendable por el beneficio 
que resultará á  la Nación. ¡A h !  Cuando llegue la 
noticia de su dichosa instalación á nuestros herma­
nos los de America, como esclamarán; somos fe­

lices > ya se puso término á nuestras desgracias, no 
se oirá ya entre nosotros la subersíva v o z , soy Es­
pañol, soy Ainericáno, todos somos hijos de la 

amada patria España y  por consiguiente deberemos 
disfrutar de los placenteros beneficios que aquella di­
funde entre nuestros hermanos los Españoles; y con 

estas halagüeñas consideraciones, se entregarán en 

brazos del placer mas encantador, contemplando 
al mismo tiempo esta obra como la mas grande 
de todas por haber sido trazada en unos dias tan 

calamitosos, dias de sangre, de pavor y  lu to , dias 
en que resonaba el estallido del cañón, se derra­

maba la sangre de nuestros hermanos, y  en que 

el corazón fluctuaba entre el temor y  la esperanza.
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Acerquémonos, pues, Españoles á este sabio Con­
greso, lo  ̂ que queremos vivir libres del yugo del 
despotismo, y  sacudir su terrible coyunda: aquí 

el valiente adquirirá verdadera honra, el sábio y vir­
tuoso tendrán respetos, los aflijidos asilo; y  unien­
do' nuestros esfuerzos, cooperémos á labrar el bien 

de la Patria, elevándola al grado do esplendor y 
poderío á que la.,ll^niín, sits proporciones natura­
les ,y el carácter hcr^icOdesus habitantes. Y o  os ase­

guro que ios, ínesplicabíes beneficios 'que' aquel os 
dispensé^, llegarán á J ia c e r M z  la vposteridad mas 

rempea: Íós, .padres contarán á sus hijos d  bien que 
recibí?ron. de su mun^cericTaj éstos Iqs repetirán á 
BUS hiéipSt y  conservándose festa memoTiía en cao. 

.fanáilia- d e 'y a d  en edad, de-genetacion en gene'; 
r a d o n será como un' monumento doméstico, le.;

.:o’;.V4P¿49!’’̂ 5P%- :4iBl.reciiíto- dé -las ■ paredes paterna- -
■ qüfe'parpétuará’ eft fgdos, .los., siglos la memoria ( 

la ínstálacibft,’ (íc ‘estás' Cortes, y  el feliz reinac 

del mas. amado de los Moiiarcas.
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